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Pabido es que la corriente eléctrica no se apo-
. dera repentinamente de un conductor, ni se esta-

blece en él de golpe, sino que antes bien se propa-
ga a la manera del calor, es decir, empleando más
ó menos tiempo en saturar por igual toda la masa
de;los cuerpos. . . . . . . ' . :

¡De aqui necesariamente resulta que los conduc-
toressomctidosá. la.influencia de una..corriente,
tales como los hilos de nuestras lineas,vau atrave-
isaiido una sucesión de estados variables, al paso
que aquella se desarrolla, para llegar á un estado
permanente, que principia desde el momento en
que la corriente adquiere su normal intensidad.
srJGl tiempo que tarda la electricidad en llegar á
l l situación estable en un conductor depgnde, no

:': solamente dela> longitud y sección de éste, sino;
:?taml}jen de las condiciones en que se encuentre co-

i i«.jfijil lugar de iincopdüctpr suspendido en el aire,
^Supongámonos otro rodeado; de una sustancia aislaj

:S|ágijf,;pr(|té¿ido;po;r una envoltura metilica, y colo-
ííl^ado;, ;porjin,;í)eplrp del suelo,ó en el fondo del
ÍSgMav Ei(falOastt.*erá;;:n\uy larga láduracipn del
;l|s|ft(ÍOí:iyar¡ableis ŝ̂ jde.eír, ;qije la trasmisión déla
l|Meclf¡0¡dai|;serí míiclío.mis
l l

f rctras;i

que la corriente no se establece hasta que el hilóse
halla completamente cargado, y posee encada pun-̂
to la tensión que debe tener para el desagüe regu-
lar de la electricidad; tensión que, como sabemos,
existe en grado superior en fa parte del conductor
inmediata a la pila, y se vi gradualmente amino-
rando hacia la parte en que comunica aquel con el
suelo.

Imaginemos, como segundo ejemplo, un hilo con-
ductor aéreo, pero relacionado en un punto de su
trayecto con una gran masa metálica aislada. El
Ouido, al llegar á este punió,: se esparcirá por di-
cha masa, á la vez que sigue su camino hacia el
extremo del hilo que entra en el suelo. Por efecto
de la resistencia que el conductor opone, no llega-
rá instantáneamente el fluido á dicho extremo, ni
será uniforme su desagüe, hasta tanto que se haya
electrizado toda la masa metálica agregada, y ten-
ga igual tensión que la del punto del conductor
puesto en contacto con ella. Cuanto más grande
sea ésta masa, tanto mayor será naturalmente la
duración del estado variable, «

Igual.fenómeno se verifica respecto del hilo en-
tero, que no proporciona desagüe normal al fluido
hasta tanto que se halla completamente cargado,
Ahora bien.-lacSrgaiino depende de la resistencia
del h¡los sino de su:ilbi-ma,y: ̂ luaci0n< Así, un hü»
de ¿ierro dé 7 milímetrpa: fiíadrados de sección j"
un hilo, de cobre de :i¡ mjlínjetro^tiinénjgual re^s-
tenoia^ y conducen lo mismo; !á 'ele:ctr|¡dad;:p6ro:

• • : • • • " ' • •• " • • 0 : ; ' ; -
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la carga del primero" es mucho mayor que la del
segundo, y por consiguiente el estado variable du-
rará más largo tiempo en aquel.

Se llama coeficiente dé carga el número que re-
presenta para cada conductor la cantidad'!!! *elsc>
tricidad que necesita su unidad de longitud p'ara
adquirir; una tensión determinada. Este coeficiente
no es; proporcional al volumen del conductor, sino
a su superficie, porque M. Gaugain ha demostrado
que o^sí^oda-lacaigaijeun hilo reside;e%,sa, su?

- perficj0^oJmáJ|qú|J|iluid,ó?se trasmita á tnjyé»
de tita" la lasaijtps^cijficilntés dé'carga,

le, considerable, porque una línea submarina <le
500 kilómetros de longitud y cuyo hilo conductor
tenga solamente 2 milímetros de diámetro, repre-
senta una botella de Leyden de unos 3.000 metros
icuadráxioj (Jé |uperficie.
\ P .líegarí pues, la electricidad á cada punto del
conductor, se encuentra atraída por condensación
hacia la, envoltura aisladora, y es una parta neu-
tralizada.
¡JMa Qftiidensaoion aumenta el coeficiente desear,!-

jjs doncel ductor, y por consiguiente retrasa tá prti-
págacion-ó el establecimiento del estado definitivo
dií i 1 .,,:ífo¿ sitiados eh igualésíoStliciónés, son pues pro-

porcionales álosperímetros de las secciones, ynoá No se produce sólo la condensación en los hilos snb-
Jaí secciones mismas. Dos hilos que tengan por lerráneosó submarinos. Un hilo suspendido en el aire
diBeimdosjnilímetros.y cuatro milímetros res- '
pectivamsnte, llevarán por coeficientes de cárgalos
números 1 y 2, mientras que sus resistencias al paso
de lá'-coíHéhte serán entre 'sí' cómo los números

II. •

depende " especialmente
dei la; influencia/que ejereett los cuerpos conducto-
res rex'tei'iores,! por efecto del ^fenómeno llamado
condensación.' • '• '•';•« •'• •• '; ' • '

Cuando un íhiloconductor se encuentra aislado
por medio de una sustancia no 'condúclofa, y aile¿

itiáSirodéadBídeunwenvóltüra'p'rótéelórá ((ue co-
munica con el suelo, como sucede respecto de las
lineasiíélegfáh'ijásf'sufctéírán'éas «'submarinas, (lés-
enlpeísa til'papel (le tfna 'botella dH 'Leyden ó de
íiBeofitesadorfcúySiafmadiit'a inlbriorestáfórma-
dáípof elnvísma hiló; haciendo él oficio de arma-
lliirítíeiferiór'la eiiíbílírra protectora 'metálica- qne
descansa!é'ñ el-stieló-ó en el agua del mar: la ma-
tefias aisladora;' caciaíclioüc, guita-pei'dia, etc.,
remplaza por íini li lámina: aisladora da vidrio en
o l ° c ó n d e n s a d o r ; í ' 1 : •/,•'•'. >' > - ; : -.. • • : ¡ - ••

«El hilo interior, mediante su Cbniacto con la pila,
socatga^deelectricidarfpositiva1!) negativa, según
etipOlOCóíHiqueícómiinicií esta electricidad áiftfó

qúe'cúmUnidá
cpñ el depósito conltthpBlectriciíládde ivónibré Con1

BffiíEst^fliiiáóIóSw S'Slí iíéir'sobre"ú primero,
jl condensador; tina carga
¡teatendría 'el1 • conductor

iS1, ?en: oatíá > ciísoí}J l l g q , ;
:dfp^«|j|lf|la:!aíslaÉléiá Jé l ís - dfis armaduras» y 'de
:tenii|r|left3leí;eiieVpBiiálíídbr' " í ; : ' ' ^ ' ? - : i ' '

obra por influencia sobre todos los cuerpos que le
rodean, aunque se hallea igrandistancia, produ-
ciéndose siempre una condensación de electricidad
mayor ó menor, según está él liiló mas,¿menos
alejado del suelo ó de los cuerpos cercanos. La
carga, de un hilo conductor se encuentra, pues, mo-
dificada por el estado particular de cada línea, y
esta es u'ná'de las razones que explican él qiie los
experimentos hechos con hilos telegráficos no den
siempre resultados comparables;

Cuando lih conductor ha llegado; al estado permá-
nentede: conducción, se encuentra1 cargado d8 elec-
tricidad^pero dóii tensión 'Variable' en los difireníes
puntos del hilo. Junio á la pila &s igual esta tensión
á la que corresponde-á la fuerza in'títnz desaquella;
perosiel hilo eotriunica por sú exíretnidad con la:

tierra', disminuye acóiíipásádamerite la: lensioo,
hasta llegar ásér nula junta ái'stieio. ••'• •'

'Cuando se süpriníe la coinüiiicacion etn la pila,
ol fluido de que estaba cargádóel "hilo se desagua
por lá ólra extremidad, y desaparece poco apoco
hasta dejar el hiló compíetanieiite descargado.' Si
en el extremo Aé tierra se'colocaiih galvanómetro,
fácil es reconocer1 que, áícóntar'desab'él momento
en qtie'sSisltprimió lá córnluitcáciOU 'con la pila, la
corriente va disminuyendo de intensidad gradual-

vly-déspiî á¡ desápa'récev !ó'sé' háfié (iéniksiado
á

hilo qiie áóába'tñós cíe soflÉíÉry la'efetitrfoícjácf Se des-
ágúá- áipvízípor'-ámtóis éíítiMfilaiíés^'y /lá1"áes-
cafga'es!%áíuítíSrie'n'íé! iMírÉpíiff&íMÍ0sé póf
dos lados, •



muaicddoa con (ierra. Si estuviese aislado por su
extremo también se cargaría de electricidad, pero
la íonshtt llegaría á ser fina misma para,todos los
pumos del conductor, en lugar de decrecer paula-
finamente, <¡onio suoedo cuando la corriente puede
cslableceiso. Sien el extremo suelto colocásemos un
galvanómetro, observaríamos al principio una cor-
riente muy intensa, únicamente producida por la
electricidad que carga el hilo, y que poco apoco
¡fia decreciendo. Esta corriente es lauto mas inten-
sa, cnanto mayor se'aía carga que d hilo batomado,
es decir, cuanto mayores sean la longitud y coefi-
ciente de este. Quitando la comunicación con la
pifa para establecerla con tierra, obtendríamos
otra corriente de sentido contrario, producida por
la descarga del lulo.

CUADIÍO DEL UNIVERSO.

El Sol, centro del sistema planetario, es un cuer-
po esférico, de más de 520.000 leguas de diámetro,
luminoso ñor sí propio, animado de un movimiento
do rotación alrededor de un eje central, sobre e'
cual hace su completa revolución en 2o (lias y me-
dio; su ocuador tiene sobre la eclíptica una inclina-
ción üe 7o 50'.

La constitución física de este astro sólo es cono-
cida de uD.modo imperfecto. Resumiendo Laplace
las opiniones de los astrónomos sobre este punto,
ha dicho que podíamos considerar e! Sol como una
masa incandescente que diese lugar á frecuentes é
inmensas erupciones, y que las manchas que su su-
perficie nos muestra no eran más que vastas cavi-
dades por las que, á intervalos, salían torrentes de c a u s a s

lava . ct)

Will. Herschel haemitido diferente opinión: según
este célebre astrónomo, el Sol es un cuerpo sólido,
oscuro, rodeado de una atmósfera luminosa ó fotos-
fera sometida ,á continuas, fluctuaciones, y que al
entreabrirse deja ver el núcleo central, alejado so-
bre 800 leguas da dicha atmósfera; mas aunque es-

tas 800 leguas hacen solamente -*-*- del diáme-
tro solar, admite, sin embargo, aquel sabio, entre
la foidsfera y el núcleo oscuro, otra atmósfera muy
densa, que templa los efectos dé! calor,y la Ira so-
bre el ffúeleo central, hasta el punto áe hacerle ha-
bitable.-.

Las manchas del Sol, vistas al telescopio á tra-
vés do vidrios de color que protejen el ojo, parecen
ensancharse y estrecharse do un dia á otro, desapa-
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recer y mostrarse ea región diferente. Este estado
de cosas índica una extremada movilidad en el flui-
do luminoso, cuya existencia admite Herschel. Co»
mo dichas manchas ocupan algunas veces espacios
de 16.000 leguas cuadradas, es difícil concebir
cráteres de tal ostensión; pero si observamos que
el Sol tiene una .superficie 12.000 veces mayor
que la de la Tierra, veremos que la extensión (sitada
guarda relación con la magnitud del astro, pues
que corresponde salo Aun cráter de'4.000,:mo_tros
de anchura en la superficie terrestre. • <•,-•-

, También se observan en la superficie-del Sol an-
churosos espacios cubierto? de rayas brillantes, l|aT

madas fámlas, ¡¡ue han sido consideradas como las
crestas de inmensas olas de la atmósfera luminosa;
olas cuya duración suele ser de varios dias, lo
cual parece indicar.que la materia de que se compor
ne la atmósfera solar está dotada de cierta .vísco-
sidad.

Sólo dos causa3 pueden invocarse para explicar
el estado luminoso y calorífico del Sol: la electrici-
dad, ó la incandescencia debida á un calor origina-
rio, porque el e,stado de combustión únicamente pue-
de, presentarse como efecto. Aceptado el oüígen
eléctrico, habria que suponer quo en la atmósfera
solar circulan sin interrupción coirientes eléctricas:
nada se opone á esta hipótesis, porque donde quie-
ra que haya materia, puede haber también pro-
ducción de corrientes eléctricas; pero no hay prue-
ba directa, que venga en apoyo de esta opinión. ,Ld
suposición más probable parece ser la que alribuye
el estado de incandescencia á un calor primitivo ó
inicial; cosa que está en perfecto acuerdo con. las
ideas que más adelante expondremos sobre las

que han concurrido á la formación de lo£

istros.

III.

Para que podamos remontar hasta el origen de
la Tierra, son indispensablesalgunas previas nocio-
nes sobre la constitución de los planetas y otros
cuerpos celestes,
* Si los planetas están habitados, las condiciones,
de ja vida orgánica en cada uno de ellos no pueden,
ser las mismas que en la'Tierra, en razón á las di-
ferentes cantidades de caloryde luzquereoiben del
Sol, á la.divcrsa intensidad de la pesantez en sus.
respectivas superficies, y finalmente ,á la distinta,
naturaleza de. las partes que los constituyen., • >

Como la intensidad de la luz y el calor depende»,
para cada planeta dej ,cuadrajlo da,s,u distancia, al
Sol, debe ser aquella siete veces m"



. 'ffr
Mercurio qué en la Tierra, ilos veces mayor en Vé-
DU9, f trescientas treinta veces menor en Urano. En
cuanto 4 NeptunO es tan grande su alejamiento del
centro del sistema, que él Sol no puede ejercer más
que; un débil influjo en su temperatura; entendién-

" sdóse que hablainos aquí del calor debido á los rayos
dejSol, y no dét'calor originario, que debe ser dé
tanta mis duración é intensidad, cuanto mayor sea
la masa del planeta.

La intensidad de la pesantez es tres veces «Sá^
yór en Júpiter que en la Tierra; én Júpiter sería
aplastado un hombre por su propio p9so. En Mar-
tejipor él coaíra.rib, dicha intensidad es tres veces
menor qiíeétt Iá' Tierra; en la Luna seis veces mé-
noreíd.fde modo ÉfueseDiejáhtes globos sólo pue-
denésíaf habitados por seres que posean 'órganos
capaces de llenar las funciones vítales en relación
con la naturaleza, densidad y demás condiciones
físicas del astro respectivo.

Vistos con el telescopio, presentan los planetas
apariencias que dan alguna luz.acerca de su cons-
titución: Marte y Venus parecen rodeados de at-
mósferas debidas 4 la temperatura elevada y varia-
ble de sus respectivassuperiicies. Venus, que difie-
re poco de la Tierra por sus dimensiones, se en-
cuentra en condiciones físicas semejantes á las de
esta, con la diferencia de que él calor solar le lle-
ga aproximadamente con doble intensidad.

En Marte se destinguen partes tenidas de amari-
llo1 ocre y otras de Verde, siendo consideradas como
continentes las primeras, y las segundas como ma
res. Hacia sus polos sé encuentran manchas dé
blanco brillante, que alcanzan su máximum al fin
de las largas noches polares, y desaparecen después
dei uhaj!arga exposición al Sot; lodo tó cual hace
que debamos atribuirlas á conjuntos de hielo. ;

El disco de Júpiter presenta bandas ozonas os-
curas que jamás varían en cuanto á su dirección ge-
éral; perpendicular al eje de rotación; pero que
algunas vécense rompen y dispersan por lá supér-
cie del astro! estos efectos "serán quizá producidos
por corrientes análogas á nuestros, vientos alíseos,
qué pueden circular en (a atmósfera de aquel pla-
neta:. Júpiter posee cuatro satélites o lunas semejan-
tes: il&'miestf a» ^ ' • " ' '

ios"planetas situados entré Marte y Júpiter son
tltt péqüéiSqsSqUé fs muy difícil darse cuenta de su
¡áiipéí|t<i: ^mencionaremos, sin embargo, Palas que
i f r é j á S i t e b l a , indicio de una gran

g J i q f l p é
fí|étíí6i?sJstétoá. Jesusa' dé̂ StJíáléjSmieñto, ya

muy considerable, no es posible percibir detalles
en su disco; pero se distinguen claramente los ani-
líos cósmicos que le rodean, con más sus ocho sa-
télites: éstos anillos de Saturno son capaces de
probar por si solos la exactitud del sistema de!
mundo, qué rúas¡adelante expondremos.

Urano y Neptuno, casi perdidos ya en las pro-
fundidades dei espacio, no nos permiten explorar
su superlTcie ni adquirir nociones precisas acerca
dé su constitución física: el primero tiene ocho sa-
télites que, en vez de girar de Occidente á Oriente
cámo los restantes cuerpos del mundo solar, des-
criben sus'órbitas de Orienteá Occidente: el segun-
do parece poseer dos lunas. ' . ...

Los'planetas hasta aquí observados no serán qui-
zá los únicos que compongan'el sistema solar: los
que han sido últimamente descubiertos, autorisan á
suponer la existencia de otros entre lá multitud de
astros telescópicos apenas explorados hasta el dia.

Los cometas se presentan bajo el aspecto de ne-
bulosidades de mu/ diversas formas, que ofrecen
uno ó varios centros de condensación, llamados nú-
cleos. La materia de que están formados se extien-
de á inmensas distancias de estos núcleos; así los,
cometas del 680 y de 1811 i ban acompañados de co-
nos gaseiformes, cuya longitud era igual á la distan*
cia desde el Sol á la Tierra. Tan grande es esta ex-
tensión, que la Tierra ha debido encontrarse alguna
voz envuelta en las nebulosidades que arrastran los
cometas. Circulan estos alrededor del Sol én órbi-
tas muy prolongadas, semejantes á curvas parabó-
licas, en uno dé cuyos focos sé encuentra aquel as-
tro. Newton Ha encontrado que las áreas descrüa8

por los radios vectores de dichas órbitas siguen una
ley análoga á!la que Kepíero descubrió con relación
á los planetas; es probable que estas carvas para-
bólicas sean elipses muy prolongadas.
.- Forma; finalmente parte del sistema solar uní
zona de materia que se mueve verosímilmente al-
rededor del Sol, y qíie forma lá llamada tez ¡otlÍa-_
cal. Esta'luz se;muestra con tiempo sereno, un po-
co despuéá dé ponerse el Sol hacia los mases de
Abril «y, Mayo, ó bien antes de salir áqUel/y seis me-
ses más tarde. Su aspecto os el de un huso muy es-
trecho que se extiende más allá de.las órbitas de
Merturió; y Vénús, y cuya basé se.apoya' sobre él
Sql, teniendo su; eje en el plañó del ecuadúr solar;
su' ióngítüdsúele alcanzarW. : v \ Y ; • \

: . o V^.v:. ;:., . : > • : ' f v \\(SeicQni¡miará:.): : •.



.: A TOA VES DEL ASIA.

Si ét establecimiento del telégrafo rusó-amori
cano llegase á tropezar con obstáculos insupera-
bles, esta gran empresa habrá producido al menos
¡Hit conocimiento exacto de las más apartadas¡re-
giones del mundo. Casi todas las obras publicadas
en estos últimos áflos, sobre la Siberia y la América
Rusa, han sido escritas por empleados de telégrafos,
ó póf personas interesadas: eu la oónstruccion de
las lineas» .-'• . . -. \:.'; , , ;" '." ;'

Merecen citarse, entré dichas obras, el Viaji
por él/fio Amor, dé Cóliíns; Aventuras en Ate tó
(leí mismo auto; la Tienda de empaña en Siberia
p(tf Kernán, y muy especialmente la titulada
A través del Asia, por Tilomas W. Knox, que va
raos á examinar brevemente.

La expedición de que esto libro trata, y cuyi
principal objeto era el servicio telegráfico, tenía a
mismo tiempo el carácter de empresa periodística y
de viaje de placer. El citado Tilomas Knox partió
de New-York en la primavera de 1866, dirigiéndose
á San Francisco do California por la via de Pa:

namá. ^
En Junio siguiente salió de San Francisco para

las costas orientales de la Siberia, a bordo del va-
por Wrigk; al mando del coronel Buikley, Inge-
niero Jefe del servicio telegráfico.

I!n l'etropavloík se trasladó á un buque ruso,
con el cual tocó tierra en Nicolayevsk, ciudad rusa
de:5.000'habitantes, situada junto á la embocadu-
ra del rio Aníoivta narración del viaje por esté
rió; que reínohtó'en un vaporcillo, ofrece el mayor
iiulei'és, y de ella extractamos la siguiente pintura
« l a visita hecha á una estación telegráfica esta-
blecida á brillas del Amor; ;

«Necesitando mi companero poner un despacho,
qilisosyo; acompañarle. Nos dio"el! telegrafista una
hojadeipapel, yeuartdO'esluvo escrito y,pagado el
telegrama,, nos extendió un,recibo que contenia la
hora y minutos, en :que ,fue aquel depositado, el
riortibr'édel ejpédídór, el punió de destino y minie
rodó palabras pagadas Estas formalidades son in-
variables en el servicio lélegratiiíO de Siberia (1)

El sistema empleado esíéídéifórse, con apara-
Uos construidos, en íraisia.,¡fiíimpaiados coa los:
americanos^ tos aparatos- de, fabricación prusiana
son péjatíos; jí bastos, auiiqñéíblo'[ÍSrcciáñ tanto'
cri:: ríiiir.fls5 déi Telegrafista; "Et manipulador era
cuátroíócinco* veeies'más geandé que él-\qu> núsOu

(1)' prtî a los Te)egr<0^as éspañoíes rtadá: ííeno esto de
ing,.piiéíjiíílíééíbiriíb dí^gacjío. de niítoós, del ejtpetiidcir,
íiwiarüjSnte -í"suelen^ hacerVid' irfismoique suseolegissir
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tros empleamos, y hecho á prueba.de bomba. La
restante maquinaria era por él mismo estiló.».

En el curso de su travesía, visitó nuestro viajero
Kiachta, población de alguna importancia, situada
en la divisoria de los Irapsrios Ruso y Chinó, y des-
de la cual hay un servicio póálal, montado, estable-
cido y dirigido por un empreáario inglés, llamado
Graiit, por cuyo medio llegan,los telegramas desde
Londresá Pekin en doceó: trece dias, atravesando
el desierto, Otro inglés, llamado Bishop, tenia...el
proyecto de.'establecer una linea telegráfica desde
Iüachla á Pekín, pero las autoridades chinas :nohse
dieron á,partido, y la.empresa, fracasó. Pora ello
habrán mediado quizá ¡guales razones que las que
expone el mismo Knox en la historieta siguiente: ¡,

«Hace unos cuantos anos, pensaron algunos Amê
ricados de Sbáiigáy que no era mala especulación
construir una línea entre la ciudad y la entrada d.el
rio. La distancia era de quince millas, y una vez
construida la línea, empezó á funcionar perfecta-
mente. Aunque los Chinos eslaban persuadidos de.
que aquellos extranjeros tenían á sus órdenes unos
diablillos invisibles que corrían por los alambres, de
natía se dieron por entendidos, y la cosa mar-
chó bien por uno ó dos meses; peto una noche mu-
rió repentinamente un indígena, que habitaba en
una casa inmediata á un paste del telégrafo, y otro
Chino muy instruido no pud > menos de achacar la
desgracia á los susodichos diablillos que, bajando
sin duda del alambro, habían matado al pobre
hombre. Esto bastó para que el populacho acabase
con tan peligrosa innovación.»

Parece sin embargo que no son tan. recalcitran-
tes los Chinos, en cuanto á telegrafía, cuando habi-
tan en países ilustrados, porque en otra parte
l e e m o s : , , . : ; ,. ..•:., ,. •.' , . ..... -.'•• . , , ' i

«Los Chinos, residentes en California suelen em-
plear, con frecuencia el telégrafo para sus asuntos
liar'iicüíares, i: aunque no W devanan ¡fe sesos én
ivé'riguár cómo y porqué medios funciona, saben
apreciar sin embargo su utilidad é importancia.
Cualquiera individuo de ojos atravesados es duefto¡>
de expedir despachos en un curioso idioma, medio,
ingles, meJío chino, qué da lugar á Cómicas esce-
nas én las oficinas telegráficas » ' "~ ' "; , ' , ,

Por si él Gobierno dé la'ünidii se hiciese álgühd
yez'cárgo de las lineas telegráficas1 en estas comar-
casi.lé rééoméndanios ciertas í"éghs;deí sjSlfema-
nisb';:'qué aünqne lio fueran muy' populares, "nó dé-'
lariari' de ofrecer ventajas. Veamos lo qué dice
£BÓX Sobré éste puntoV " ' . " ' ,' .• ¡I

Eíi íaSífiffiás del Gobierno Ruso no hay ífanqui-
;iateKgrálicái^ftüálqúíefiitiúesea el expedidor,1

¡che que pagar susídespaohos.vLas mismas oficinas
Jel Estado, CüandoíbacensUsO'liél telégrafo, so vén
íbligadaS i ¡sagar en el^íosiíányarijlglo '^'iíírifaV;
ía perjuicio de qué el Tesoro íes ablné/ tíiéi*o '6lí?



1.74

cuenta,el coste de los despachos (1). Ni siquiera
.están exeníos de pago fus partes que los telegrafis-
tas dirigen i sus propias familias, si bien estos em-
pleados íicnén autorización para conversar entre
sí cuando no hay servicio.-'Tampoco confieren pri-
vilegió las ;lttás altas posiciones sociales, puí'.-j por
ejemplo: al.(",ontr,aer¡ malrimon;o el Czar, le felicitó
por telégrafo.eliüenerai Gorscliakoff, y lo mismo el
despacho dii és|e"que la respuesta del. Emperador,
tMVíéroii qiie pagáíla tasa.» ':'.

"'•No¡tenemos espacio para hacer, un detenido exa-
men d,é! la curiosa obra de {¡'ue estamos tratando:
Msté1 áSádir que él ínteres del lector, nunca decae
áñtéilós variados panoramas que a sus ojos sis van
sucesivamente desarrollando: la tropical Vegelac'Km
aéi ¡sltto de Pteaifiá, el abrasado cielo, de, Califor-

i H á coníaícás'dei Amor, ó los largos
trineo póíehíre las interminables y hela-

siberianas; pero el principal mérito del
•libro consiste en sus pintorescas descripciones de l;i

vida de Siberia, quo prueban por si mismas lo que
muy pocos sospecharían, esto es: que la oxislcncia
es allí tan alegre ylán fajsil cotilo pueda serlo en
nucslrós climas. No sentiría, ciertamente cualquier
lector seguir la relación de esta curiosa travesía,
por corta que fuera su afición ;'i descripciones de
ésta clase.

(The Telegrapher).

CONDORCIiT.

<or Francisco Arago ante la ica-
demia/de Ciencias. ,

a i " ; 1 ) - ^ '.-'• INTRODUCCIÓN. •

En los últimos afios de su vida se dignaba Jorge
Gúyier robar Cortos, instantes, á inmortales investi-
gaciones para redactar algunas notas, destinadas, a
Síjáífij tu CQS biógrafos. Una,de estas notas dice asi:
«tantos elogios tengo hechos, que no me creo pre-
suntuoso al pensar qué también harán él mió.» Es-
tá observacióndel ilustré' rikturalislá ttfeliá' hecho
recordar -que el último Secretario,, de la añligua
Academia de pierjoiaa, el. autor de,cincuenta ¡bip-
grafi4s,,delf.académicos, .tan heljas, como ;profun£las,
l9(J.avíaJ,ho;ha reciljidp ej',homenaje que por tantos

títulos le oSídcbiJo.S.e remonta esta deuda á corea
d,g.med.'o.sigloi;,lfl,Q¡iat es rajón poderosa para, pa-
garla siú' tardanza. Nuestros elogios, como, nuestra

tener, la verdad por.:base y por

la verdad en loquea los hombres públicos concier-
ne, sobre tójo.cuando han pasado su,vida,entre las
borrascas/dgla.pol^ica. Hago, pues,;iin,s¡nce,ro [la-
marafento Í\ÚS pocos,contemporáneos, de,Cond(>rc el
que aún no ha segádi) la muerte. Si:,á pesar do mi
exquisito, cui(fadp,jine:heexlrayiadoAn!1'8u9Pun'0).
acogeré gtistosqcuaiquior fectifica.cion,qite parszo.a

- f u n d a d a . ' , ' " , ; " . i ' . i . ^,. , , , ' „ „ [•;{•.,:•• : } ¿ , ,-,,:; .-.-,• '

Habrápodido újbseryaíge.quajliímqá este, tralja-
jo Biografía, yatiÉbijio histórico, como,¡de¡cos-
tumbre; pero consiste en que es ciertamente una
bipgi'afía minuciosa ;ydelaÍ!ada laque tengo eliho-
nór <jjo-.sóraéi.er.á la Academia;- y'sin,;exarflinar, e»
tesis 'general, jo. (iue. ta dirección de las, ideas ,y las
necesidades de la ciencia puedan ey.ígir, de, vuestros
secretario; en un porvenir, ,más¡ó ménosipróxiniOi
habré de explicar el porqué, ?n esta, especial cirn.
cunstancia, no me. hubiera conducido la forma
usual al objeto que quería y debia alcanzar á lodo
precio. ' . • . •-. ¡

Gondorcet no ha. sido Solamente, un, académica
snlrcgado a trabajos de gabinete, un filósofo, espe*
íiulativo, un ciudadano sin entrañas: los compa-
drazgos literarios, económicos y políticos se han
apoderado desde muy atrás de sus obras, de su
vida y de sus actos privados y públicos.. Nadie ha
sufrido laníos ataques.de la ligereza,: de la envidia
y del fanatismo, los más temibles azotes de una
buena reputación. Al trazar un retrato,.-que ai<Hie
esforzado, en hacer parecido, no podía: yo preten-
der que me creyeran: por, mi palabra; y si, por
iada rasgo característico, me hubiera limitado &
reunir, a. conservar para mí solo lodo cuanto esta-
blecia la verdad: de mis ..propias, impresiones," no,
hubiera hecho bastante; era.preciso.! dar ,tesl¡.m,oni.o,
de todo para que el público pueda .prpiiuncifir: .su¡
fallo cón: cop,oeimieato,,.de1,causa,,esnli'e::l.a, mayor
parte de mis predecesores y yó;;;era indispensable*
oombatir.cun ¡visera levantada^ las apreciaciones
falsas, embusteras y apasipriaías dé' lijí'q\M;"ségunt
mi convicción íiilima, náclá han Ipjriüjgí yér"c]ora
exactitud y.yérdád en, la grande,, ep!^
figura (le Gondorcet^ - ;../>.>,>i n:- .••;•..;I,',A,¡

Si niealrewáéon'cebir algifríd espérítrizatle'fta-
ber" eíMOntrádo la ferilatí allí doíiile fqs' tóáS íiábi-'
I esJ líabian Cítiflo' -ctí'Sl errOT,.

j
(lificii; idilicil ;dé oblener

práctica que quisiéramos ver. ¡atroeípcí-

| p ^ ^ | | p |
consultar muclíosvdoóumíjji^, ifiéjitos,¡) :ta,-(JJstmi,
guida¡iiija¡(ie nuijstroirantigubiiSécreta.i-ioiyísiiimar)
ridoel iliisfré Genéíaí O'Goñnoi'j han pues|o á mi

|BW|B||éÍ!
bastante,



Muchos manuscritos de Condorcet, completos ó
sin terminar; sus cartas a Turgot; las respuestas
del Intendente de Limoges, del Interventor gene-
ra! de Hacienda y del Ministro desgraciado; cin-
cuenta y dos cartas inéditas de Voltaire; la corres-
pcnJencia de Lagrange con el Secretario de la Aca-
demia de Ciencias y con d'Alarabert; las cartas del
gran Federico, de Franklin,deMilc. de l'Espinasse,
de Burda, deMonge, etc.. son los tesoros que me ha
proporcionado la respetable familia de Condorcet.
foreste camino he llegado á formarme ideas claras
y fijas sobre el papel que desempeñó nuestro cofra-
de en el movimiento político, social ó intelectual de
la segunda mitad del sigloXVIII.

Sospecho que no he sabido evitar del todo un es-
collo (¡uo ha levantado en mi camino la bondad de
II. y iMme. O'Connor. Al recorrer los documen-
tos que estos me habían confiado, involuntaria-
mente se fijaba mi espíritu en los mil accidentes
que poilrían aniquilar tan preciosas páginas, y de
tan natural temor ha resultado en esta biografía un
desusado lujo de citas, y una cierta insistencia so-
bre asuntos que hubiera bastado indicar. No se me
lian (multado estos inconvenientes, pero han perdido
su importancia á mis ojos, al considerar que quizii
arrancaba yo al olvido hechos, apreciaciones y jui-
cios literarios de gran valor. Sobre todo, los he
creído compensados con exceso por la ventaja do ha-
cer hablar en lugar mío ávidos eminentes perso-
najes del último siglo.

Una sola palabra sobre la extraordinaria longi-
tud de esta lectura, y entro en materia.

fío me hago ilusiones respecto del cuidado que
debería poner en no abusarde la benévola atención
de mi auditorio. Muchas consideraciones me incita
fcin á ser más breve, aun después de los numerosos
curtes que, para ser leído enpúblico, exigua este tra-
bajo; pero he pensado que en estos instantes lien<
mi misión un carácter inusitado y solemne: á deci
verdad, debo proceder á la rehabilitación de un
cofrade en el terreno científico, literario, filosófico
y polltico'/y todo cálculo de amor propio que mi
apartase de tal objeto, seria indigno de esta asam-
blea Y de nú'

lofancia y juventud de Condorcet.—Susestuáíos, su carácter
sus trabajos matemáticos,

Juan, Antonio, Nicolás Caritat de Condorcet, an
tiguo Secretario perpetuo de la Academia de Cien
cias,, nació el 17 de Setiembre de 1745 en Ribe
moni, pequeña ciudad de Picardie, 4 la que ya er;
deudora la Academia del Ingeniero Blondel, par;
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iempre célebre por la construcción de la puerta
¡aint-Denis. El padre de Condorcet, M. Carilat,
Capitán de caballería, oriundo del Delflnado, era
:l hermano menor de aquel prelado que, á contar
lesde 1741, fue sucesivamente Obispo de Gap, de
Vuxerre y de Lisíeux. Tenia también estrechas ro-

ciones de parentesco con el Cardenal de Bernis y
ion el famoso Arzobispo de Vienne, M. d'Yse de
ialeon, el mismo que, siendo aún Obispo de Bode?,,
lió tanto que hablar durante el Concilio de Embrun,
. causa de su vivísima afección hacía los Jesuítas.

Apenas tenia Condorcet cuatro anos, cuando per-
iió á su padre. La viuda del Capitán Caritate
Sllle. de Gaudry, que era ardiente devota, se ima-
ginó que el dedicar á su hijo á la Virgen y vestirle
de blanco, era un medio infalible de sustraerle á
los primeros peligros de la niflez: Condorcet llevó
pues, traje de ñifla durante ocho años. Esta estra-
vagancia, que le impidió entregarse a los más efi-
caces ejercicios gimnásticos, retrasó mucho el des-
arrollo de su fuerza física; le impidió también ir á
la escuela, porque viéndole con enaguas, no hubie-
ran dejado de tomarle los demás chicos por blanco
de sus travesuras.

Luogo que entró en los once años, el Obispo de
Lisieux no dejó de confiar su sobrinito á los cuida-
dos de un individuo de aquella célebre sociedad, á
cuyo alrededor ya empezaba á rugir la tormenta.

Sin que trate de alterar el orden de les tiempos y
las ideas, permítaseme aquí una reflexión.

Mlle. Caritat de Condorcet, en medio de su amor
maternal, llevado á la exaltación, sujetó en su in-
fancia al futuro Secretario de la Academia de Cien-
cias á prácticas que, por más de un concepto, ra-
yaban en la superstición. El joven Condorcet, des-
do que abrió los ojos, se vio rodeado de una fami-
lia compuesta de los más altos dignatarios do la
Iglesia y de militares, entro los que reinaban sin
rival las ideas nobiliarias; sus primeros guias, sus
primeros maestros fueron los Jesuítas. ¿Cuál fue el
producto de tan singular conjunto de circunstan-
cias? En política, el despego más completo hacia
toda ¡dea de-prerogaüva hereditaria; en religión,
el escepticismo llevado hasta sus últimos límites.

Añadida esta observación á las muchas de igual
género que podría suministrarnos la historia, bien
podría calmar un poco el ardor con que los parti-
dos políticos, dando siempre al olvido los derechos
de las familias, se disputan sucesivamente el mono-
polio de la instrucción pública. Este monopolio sólo,
serta verdaderamente peligroso en un país donde el-
pensamiento estuviera encadenado; coii la libertad
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4«. la;pfei)saj jarazqpípor más que se haga, acaba
siempre) por tener razón. .
" "'*"•;••• , ' .'.' i ,' ' ' ..• (Se continari,)

¡sAltetambieriseha entrado la moda por'el ler-
renoíe.latelegñafíaeléctrica, pues parece que: los
fáíjrioañ¡es de dijes y fruslerías, viendo agotada yá
M6¡nveBlis*a;rseliañ;dado a construir pendientes,

' boionfii,!alffleres;j sellos de reloj y otros objetos se-
mejanlBSj} dándoles las variadas formas de cuantos
apar^tosiselompleáá en el servició de las lineas y
«staíiónesitélegfáflcas; -Estos juguefes, á juzgar por
íosanuncios y pomposas recomendaciones que en-
(jOBtraftiosen!Jos periódicos: de la Union America-
iafilí̂ ii!t,e»i«lo graiiáceptaciorentre los• telegrafía-
tó]tV.asoneS:Ó hérulírás,;d'e los diferentes Estados,
¿ l l l d l

tente, como emblema de su honrosa profesión, un
alfileren forma de posíe telegráfico con sus corres-
pondientes aisladores, ó bien una botonadura com-
puesta dé elementos, con cierto aire de pila Minot-
to, sobresaliendo, como es lógico, las Mises mani-
pulantes en el uso;lie pendientes de oro y esmalte,
qué reproducen eff pequeño la formado los mani-
puladores Morse, y aun de aderezos completos que.
figuran receptores, oonmutadores,.pararayos y, en
una.palabra, instrumentos suficientes para él mon-
taje de un centro. . . < • • • •

1 Si tendrán amor al servicio los telegrafistas
Americanos! '
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